
como debiera ?prlo merece una seleccu u 
para que las maestras enseñaran a los 
pequeños. De nuevo mencionaremos el 
juicio de A. del R ío sobre C anciones: 
«Lorca ha pasado en este libro, sin caer 
en el absurdo, por la lección aséptica de 
la deshumanización del arte, limpieza de 
elementos retóricos, realistas o falsam en­
te em ocionales... ; también adopta el ses­
go irónico, otra de las enseñanzas de la 
estética deshumanizadora. Pero la ironía 
discurre en todo el libro por cauces de 
gracia sutil e inocente.»

P or esta época el poeta, en plena acti­
vidad, además de publicar da conferencias 
muy interesantes que nos ilustran sobre 
su propio arte. E n  1927 habla sobre «La 
im agen poética de don Luis de Góngora» 
y hace un encendido elogio de la m etá­
fora y dice que en ella se basa toda la 
poesía vanguardista.

E n  sus viajes por España García L orca  
rebusca lo popular y recoge elementos 
tradicionales de canciones y poesías del 
pueblo. «Las nanas infantiles» es el tema 
de otra conferencia dada en 1930, donde 
estudia esta ingenua form a poética, que 
será fuente de su inspiración. Estam os ya 
en ese momento en que las poesías y co  ̂
pías de García Lorca, también las de Al- 
berti, alcanzan tal popularidad que apa­
recen anónimas y el pueblo se las trans­
m ite de boca en boca. García L orca , aho­
ra , también de la mano de Alberti, entra 
en la «térra incógnita» del surrealism o. 
E l tránsito se ha hecho a través del puen­
te mágico de la poesía popular. P recisa­
mente A lb erti,, en una conferencia sobre 
«L a poesía popular», acompañado al pia­
no por Federico García L orca , hace la 
definición del surrealismo hacia el que se 
encam inan, y dice que es «Una exaltación

de lo il 5gi lo r ib sccn sricn fe , lo m ons­
truoso sexual, el sueño, el absurdo... E l 
surrealismo existía ya desde mucho antes 
que los franceses trataran  de definirlo 3" 
exponerlo en sus manifiestos. E l surrea­
lismo español se encontraba precisam ente 
en lo popular, en una serie de m aravillo­
sas retahilas, coplas, rimas extrañas, éra­
las que, sobre todo yo, ensayé apoyarme- 
para correr la aventura de lo para mí has­
ta entonces desconocido.»

Aparece un nuevo libro titulado P o e ta  
en N ueva Y ork . Y a  no hay rom ances ni 
rima de baile. Sólo verso libre. Y a  no hay 
localizaciones españolas. Sí, en todo caso, 
la reacción de un español en la ciudad de 
los rascacielos y la técnica, y el asom bro 
y el terror del poeta sumergido en una 
civilización m onstruosa de una urbe des­
mesurada y científica. Brotan  im ágenes de 
un fondo subsconsciente y extrañas aso-̂  
daciones hacen que esta poesía sea plena­
mente surrealista. García L orca  con este  
libro se incorpora a las más difíciles ten­
dencias de la estética moderna.

De vuelta a España, como era de es­
perar, su tem peram ento dramático desem­
boca en el teatro. D irige «L a Barraca», 
con la que recorre los pueblos, dando re­
presentaciones del teatro  clásico español., 
E strena «Bodas de sangre», drama lírica  
y pasional lleno de resonancias simbólicas., 
con el que inaugura la serie de piezas que 
componen su teatro poético. A éste suce­
de' «Yerm a», el drama de la m ujer casada 
estéril, y «La casa de Bernarda Alba», en 
cierto modo, tam bién drama de la estéril 
soltería. P or otra parte, frente a estas 
fuertes tragedias pasionales, veteadas de 
lirismo poético, opone sus farsas burles­
cas y juguetonas con aire de guiñol o de 
comedia dieciochesca italiana. Así, «La za-
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